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Summary: /AU/ Contra todo pronÁ^stico, aquella noche no estaba siendo 
para nada aburrida. /Este fie participa en el Mes 
Ne jlTenten 


DÁ-a 7 : Sala de Urgencias 

Naruto y sus personajes pertenecen a Masashi Kishimoto. 

La idea y escritura de esta historia es de mi propiedad. Prohibido 
cualquier tipo de plagio. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Esta historia participa en 
Ne jiTenten<strong>, organizado 
NejiTenten no ha de morir**. 

Temas a elegir: _CumpleaÁ±os o 

■jk" ■jk" ■jk" 


la actividad del <strong>mes 
por **"La Secta"** del foro **E1 

relaciÁ^n MÁ©dico/Paciente ._ 


><pXem>A mis queridas pobres almas en desgracia ... <em> 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong> . <strong> 

**DÁ-a 7:** 

_**.:**Sala de Urgencia_* * : . * * 



><p>Contra todo pronÁ^stico y pese a secretamente haberlo deseado en 
los Á°ltimo dÁ-as, aquella tranquila noche se le estaba haciendo 
insoportablemente tediosa y monÁ^tona. Necesitaba adrenalina o al 
menos algo con lo que matar el tiempo. <p> 

Los escasos pacientes que habÁ-an llegado a la sala de urgencia ya 
habÁ-an sido atendidos, nada demasiado grave o complejo como para 
entretenerse o desesperarse; un hombre con jaqueca, el borracho de 
siempre y un nlÁlo con vÁ^mitos acompaÁlado de su histÁ©rica madre. 
Nada, absolutamente nada interesante como lo habÁ-an sido los dÁ-as 
anteriores en que el turno nocturno de emergencia llegaba a 
abarrotarse de personas necesitadas de atenclÁ^n mÁ©dica. Era una 
noche tranquila, la que muchos, incluido Á©1, ansiaban. 

No podÁ-a quejarse. Era ya su cuarto aÁ±o de residencia y 
especializaclÁ^n : traumatologÁ-a era el Á¡rea que mÁ¡s le llamaba la 
atenclÁ^n y si querÁ-a ser el mejor debÁ-a soportar todo tipo de 
situaciones, aun cuando fueran las mÁ¡s aburridas y eternas, estaba 
comprometido consigo mismo a superar cualquier prueba que se le 
presentara en el camino para convertirse en uno de los mejores 
cirujanos de trauma del paÁ-s. 

TerminÁ^ de comprobar las constantes del nlÁlo con infecclÁ^n 
estomacal, el cual ya se habÁ-a dormido debido a la administraclÁ^ n 
de medicamentos por vÁ-a intravenosa logrando estabilizarlo. Se 
diriglÁ^ al mesÁ^n de administraclÁ^ n para terminar de ingresar los 
datos de sus pacientes cuando su compaÁlera de turno se 
acercÁ^ . 

á€*Una noche tranquila Á¿no? á€*comentÁ^ Sakura Haruno 
sonriente . 

á€*Hmp á€*fue toda su respuesta sin siquiera mirarla, batallando con 
su Tablet con la que siempre tenÁ-a problemas a la hora de utilizar 
el programa de registro de pacientes que manejaba el 
hospital . 

á€*Parece que hoy estaremos desocupados á€*insistiÁ^ ella pese al 
poco interÁ©s que demostraba su compaÁ±eroá€ • . PodrÁ-amos ir a la 
cafeterÁ-a por un cafÁ© para conversar un rato á€*propuso la mÁ©dica 
mirando intensamente al hombre en busca de alguna respuesta. 

Neji la IgnorÁ^, demasiado concentrado en su expediente, el cual 
finalmente estaba aceptando el ingreso de datos. No le apetecÁ-a 
aceptar la propuesta de Haruno, quien a pesar de sus constantes 
negativas a todas las invitaciones que le hacÁ-a, seguÁ-a insistiendo 
en el tema. Á^l sabÁ-a cuÁ¡les eran las intenciones de su colega, 
pero no estaba interesado; ella ni siquiera le agradaba. 

El incesante sonido de la sirena de una ambulancia evitÁ^ que la 
mujer continuara con sus invitaciones. Ambos reaccionaron de 
inmediato aproximÁ ¡ ndose rÁ¡pidamente a la puerta del lugar a la 
espera de la llegada del carro de emergencias. 

Con su bata desechable ya puesta y calzÁ¡ndose los guantes de lÁ¡tex 
con maestrÁ-a, se aproximÁ^ a la ambulancia ya estacionada, esperando 
a que los paramÁ©dicos descendieran de ella, sin darle la oportunidad 
a su colega para arrebatarle aquel paciente. 



á€*Tenten Ama á€*informÁ^ el primer paramÁOdico que se bajÁ^ del 
carroá€*. Veintisiete aÁ±os. PeatÁ^n en el lugar de un accidente de 
trÁ¡nsito, fue arrastrada junto a su amiga por uno de los 
automÁ^viles á€*la camilla en la cual se encontraba la mujer hizo un 
sonido chirriante al expandirse las patasá€*. Sus constantes estÁ¡n 
estables, presenta diversos hematomas en el cuerpo y una fractura en 
el brazo derecho á€*el auxiliar lo acompaÁlÁ^ en el ingreso al 
recinto hospitalarioá€ • . EstÁ¡ consciente y no recuerda si se ha 
golpeado la cabeza. 

Con la ayuda de ambos paramÁ©dicos , trasladaron el cuerpo magullado 
de la mujer a la una de las camillas desocupadas en la sala de 
emergencia. Ella ahogÁ^ un quejido por el movimiento, apretando los 
ojos y desfigurando su rostro en una mueca de dolor. 

á€ • SeÁlorita, soy el doctor Neji HyÁ«ga á€*se presentÁ^ acercÁ¡ndose 
con rapidez mientras una de las enfermeras conectaba a la mujer con 
los aparatosáC*. Puede decirme su nombre y edad á€*pidiÁ^ mientras 
levantaba uno de los parpados cerrados para revisar su respuesta 
visual . 

á€*Tentená€| á€ •pronunclÁ^ ella con dificultad intentado apartarse de 
la examinaclÁ^n del mÁ©dicoá€*. Tenten Amaá€ | tengo veintisiete 
á€*frunciÁ^ aÁ°n mÁ¡s el ceÁlo al no poder apartarse de las manos del 
mÁ©dicoá€*. Á¿QuÁ© estÁ¡s haciendo? á€*gruÁ±Á^. 

á€*Revisando tÁ° respuesta visual á€ • respondlÁ^ Neji con 
pacienciaáC • . Puedes decirme guÁ© ocurrlÁ^ . 

La mujer IntentÁ^ removerse en su lugar, pero sÁ^lo consigulÁ^ que el 
dolor aumentara gimiendo dÁ©bilmente, dejÁ^ de resistirse al chequeo 
e IntentÁ^ relajarse. 

á€*Á*bamos caminando con Temar! por la calleá€| á€*contÁ^ en un 
susurroáC*. EstÁ¡bamos riÁ©ndonos de algo que ella dijo cuando 
escuchamos un ruido fuerte y despuÁ©s se nos vino ese auto encimaáC | 
á€*forzaba su mente para recordar lo ocurridoáC*. Intentamos 
apartarnosáC | pero no pudimos esquivarlo completamente y nos 
golpeÁ^ á€ | 

Neji HyÁ«ga era un hombre profesional, sabÁ-a a guÁ© debÁ-a atenerse 
con cada paciente que ingresaba a la sala de urgencia, manteniendo el 
estricto protocolo de atenclÁ^n y brindar los cuidados necesarios 
para salvaguardar la salud de los pacientes e intentar mejorar la 
condiclÁ^n en la que llegaban al lugar, evitando siempre emitir 
cualquier comentario que no fuese de Á-ndole mÁ©dica. Sin embargo, y 
aunque siempre intentaba mantener el rigor profesional, aquello no 
ImpedÁ-a que pudiese percatarse de las caracterÁ-st leas fÁ-sicas de 
sus pacientes o incluso tener una apreciaclÁ^n mÁ¡s personal de 
ellos, lo cual, de alguna forma, siempre ayudaba en la atenclÁ^n que 
pudiese brindar. 

Mientras auscultaba a la mujer, analizÁ^ su rostro contraÁ-do de 
dolor; sus parpados cerrados, sus labios apretados, la nariz pegueÁla 
con rastros de sangre seca la cual todavÁ-a no averiguaba si era 
producto de algÁ°n golpe en aquel lugar o debido a la herida abierta 
que tenÁ-a en la frente. Hasta el momento estaba reaccionando 
satisfactoriamente a la exploraclÁ^n inicial; su respuesta visual era 
espontÁ¡nea y la verbal se orientaba correctamente, ademÁ¡s que sus 
constantes vitales se mantenÁ-an dentro de los parÁ¡metros 



normales . 


Era atractiva, considerÁ^ mientras la evaluaba. TenÁ-a unos bonitos 
rasgos faciales, unos labios generosos sumamente atrayentes y una 
figura interesante, pero a aquel pensamiento sÁ^lo le dedicÁ^ unos 
instantes para luego volver al rigor estrictamente profesional. DejÁ^ 
el estetoscopio de lado y se centrÁ^ en el cuello ortopÁOdico que los 
paramÁ©dicos habÁ-an puesto provisoriamente. Con mucho cuidado lo 
retirÁ^ y palpÁ^ la zona en busca de alguna 
anormalidad . 

á€*Á¿Sientes esto? á€ • cuest lonÁ^ mientras hacÁ-a preslÁ^n en un 
determinado sector. 

á€*SÁ- á€ • respondlÁ^ ella apretando los dientes y los ojosáC*, pero 
me dueleáC | 

á€*Á¿DÁ^nde mÁ¡s te duele? á€*preguntÁ^ nuevamente, Á©sta vez 
revisando la cabeza de la mujer. 

á€*Me duele todoáC | á€*mascullÁ^ Tenten finalmente abriendo los ojos 
para observarloáC • . Á¿Puedes darme algo paraáC | ? 

La frase quedÁ^ inconclusa alertando al mÁ©dico quien rÁ¡pidamente 
centrÁ^ su atenclÁ^n en su paciente ante la posibilidad que le 
hubiese ocurrido algo sÁ°bito. Se encontrÁ^ con un par de grandes y 
hermosos ojos cafÁ©s como el chocolate que lo observaban sin 
parpadear . 

á€*Tenten á€*la llamÁ^ InclinÁ ¡ ndose sobre ella para estudiar sus 
reaccionesáC • . Á¿QuÁ© ocurre? 

á€*Á¿Estoy muerta? á€*preguntÁ^ de improviso la mujer 
sorprendiÁ©ndolo . 

á€*No á€ • contestÁ^ á€ • . Tuviste un accidente y te encuentras en el 
hospital Á¿No lo recuerdas? á€ • cuest lonÁ^ levemente alarmado de la 
imprevista reacclÁ^n de su paciente, la cual hasta el momento estaba 
respondiendo correctamente al chequeo inicial. 

á€*Á¿Eres mÁ©dico? á€ • InterrogÁ^ mostrÁ¡ndose sorprendida. 

á€*SÁ- á€*afirmÁ^ un poco mÁ¡s alarmado. Aquello no estaba 
bien . 

á€*Eres demasiado hermoso para ser mÁ©dico á€*comentÁ^ ella sin dejar 
de mirarlo fijamente. 

Aquel comentario lo sorprendlÁ^ y abochornÁ^ de igual forma. Nunca 
antes, en todos sus aÁlos de prÁ¡ etica, se habÁ-a topado con algÁ°n 
paciente que le dijera algo similar. Se alejÁ^ por la sorpresa y por 
unos segundos se mantuvo en silencio sin saber cÁ^mo reaccionar 
adecuada y profesionalmente ante un halago tan descarado. Se quedÁ^ 
prendado de aquella intensa mirada embelesada y algo surglÁ^ en su 
interior casi como un arrebato infantil, pero lo contuvo. Su cerebro 
objetivo y prÁ¡ etico dedujo que le agradaba la forma en que ella lo 
miraba. ApartÁ^ aquel pensamiento. 

á€ •Á¿Recuerdas lo que ocurrlÁ^? á€*insistiÁ^ tras un carraspeo, 
volviendo a su careta de mÁ©dico, examinando cuidadosamente el brazo 



provisoriamente vendado de la chica sin querer hacer contacto 
visual . 


a€*SÁ-. 


á€*DÁ-melo á€*exigiÁ^ comprobando superficialmente si el brazo tenÁ-a 
una fractura o un esguince. 

á€* Temar! y yo salimos como de costumbre a celebrar mi cumpleaÁios 
á€*relatÁ^ la mujer sin apartar sus ojos de los movimientos del 
mÁ©dicoá€*. Ya Á-bamos de regreso cuando un coche se nos vino encima 
yá€ I á€*callÁ^ abruptamente llamando nuevamente la atenciÁ^n del 
hombrea©*. Á¿Y Temari? á€*exclamÁ^ con preocupaciÁ^ ná€ • . Á¿DÁ^nde 
estÁ¡ Temari? Á¿QuÁ© le pasÁ^ a ella? 

ReaccionÁ^ rÁ¡pidamente sosteniÁ©ndola por lo hombros para 
inmovilizarla y evitar alguna posible alteraciÁ^n o accidente 
imprevisto debido a que todavÁ-a no terminaba de evaluarla. ExistÁ-a 
la posibilidad de presentarse alguna conmociÁ^n cerebral por los 
movimientos bruscos o una fractura cervical que desencadenara 
problemas mayores e incluso el empeoramiento de lesiones internas que 
todavÁ-a no diagnosticaba, pero los pacientes generalmente eran 
tercos y tenÁ-an reacciones de ese tipo producto de la conmociÁ^n o 
la porfÁ-a. 

á€ • TranquilÁ-zate á€*ordenÁ^ con voz severa asiÁ©ndola contra la 
camilla con un poco mÁ¡s de fuerzaá€*. TÁ° amiga llegÁ^ contigo, 
tambiÁ©n estÁ¡ siendo evaluada á€*informÁ^ con un poco de amabilidad 
al ver los ojos angustiados de la chica. 

Tenten dejÁ^ de removerse ante sus palabras, ocultando a duras penas 
la nueva oleada de dolor provocada por su impulsiva reacciÁ^n. Los 
ojos de aquel mÁ©dico la transmitÁ-an confianza y amparo, 
asegurÁ ¡ ndole que todo estaba bien. 

Y como si su mejor amiga hubiese presentido su preocupaciÁ^ n, se oyÁ^ 
en todo el recinto una voz potente que provenÁ-a del otro lado de la 
cortina que separaba el box en donde la atendÁ-an: 

á€*Á¡Á¿QuÁ© me estÁ¡s haciendo?! á€*Tenten fue capaz de imaginar la 
reacciÁ^n encolerizada de Temari con sÁ^lo escuchar su gritoá€*. 

Á¡Á¿Y guÁ© diablos te hiciste en el cabello?! Á¡Á¿Te quieres parecer 
a la niÁiita de Lazy Town? ! 

Los insultos y maldiciones continuaron, pero gracias a ello Tenten 
pudo relajarse totalmente, comprobando que, tal como decÁ-a su 
mÁ©dico, su mejor amiga estaba en perfectas condiciones. 

á€*Temari estÁ¡ biená€ | á€*le comentÁ^ a Neji sonriendoá© • . Aunque 
creo que enojada por lo que nos pasÁ^ o por quiÁ©n sea que la estÁ¡ 
atendiendoá© I á€*su sonrisa se volviÁ^ mÁ¡s picaraá€*. Supongo que no 
tiene tanta suerte como yoá€ | 

El doctor HyÁ«ga fingiÁ^ perfectamente que no habÁ-a escuchado el 
Á°ltimo comentario, manteniendo siempre su faceta seriamente 
profesional, detallando en que su paciente era bastante habladora y 
tambiÁ©n muy descarada, sin embargo, por alguna extraÁia razÁ^n y por 
primera vez, aquella no le incomodaba, incluso le provocaban cierta 
gracia aquellas insinuaciones coquetas. 



á€*Dijiste que estabas celebrando tÁ° cumpleaÁ±osá€ | á€*comenzÁ^ un 
nuevo interrogatorio fijÁ¡ndose nuevamente en la pantalla que marcaba 
los latidos del corazÁ^n y su preslÁ^n arterial. 

á€*Sip á€ • respondlÁ^ risueÁla casi como una nlÁla inocenteá€*. Á¡Oh! 
á€*exclamÁ^ de pronto como si hubiese recordado algoá€*. Ya no tengo 
veint isieteá€ I ahora ya son veint iochoá€ | 

á€ Ingeriste alcohol? á€ • cuest lonÁ^ ignorando el Á°ltimo 
comentario, ella asintiÁ^á€*. Á¿CuÁ¡nto? 

á€*Bastante á€ • respondlÁ^ ambiguamenteá€ • , pero se me quitÁ^ toda la 
borrachera con el golpe á€*aÁ±adiÁ^ al verlo fruncir el ceÁ±oá€*. Si 
estuviera ebria no me dolerÁ-a tantoá€ | 

á€*Voy a revisarte á€*informÁ^ con voz graveá€*. Tengo que quitarte 
la ropa para ver si tienes alguna herida o leslÁ^n oculta Á¿estÁ¡ 
bien? 

á€ • Generalmente no me piden permiso para quitarme la ropa á€*Neji 
considerÁ^ aquella frase como un consentimiento. 

No sabÁ-a ni entendÁ-a por guÁ© de pronto se sentÁ-a un poco 
nervioso. Siempre que se presentaba algÁ°n paciente vÁ-ctima de 
algÁ°n accidente automovilÁ-st ico o de otro tipo, debÁ-a hacer una 
revisiÁ^n minuciosa para descartar cualquier anormalidad que no 
pudiese apreciar con la primera examinaciÁ^n protocolar, dependiendo 
de aquella revisiÁ^n podrÁ-a emitir la orden para exÁ¡menes profundos 
que desmintieran o corroboraran cualquier hallazgo, pero con aquella 
chica era diferente; se sentÁ-a casi como si cualquier contacto fuese 
mÁ ¡ s personal . 

DesabotonÁ^ con cuidado la blusa verde que ella vestÁ-a, 
encontrÁ ¡ ndose con un par de generosos senos cubiertos por un 
llamativo brassier de encaje negro los cuales subÁ-an y bajaban 
lentamente siguiendo el ritmo uniforme de su respiraciÁ^ n . DetallÁ^ 
en un hematoma a la altura de su clavÁ-cula izquierda y sus dedos se 
dirigieron a aquella zona para examinarla. PalpÁ^ con cuidado sin 
encontrar nada ninguna anormalidad. RevisÁ^ toda la zona superior sin 
encontrar ninguna fractura o herida, sÁ^lo moretones de mayor o menor 
medida. Deliberadamente se saltÁ^ la zona de los senos, aunque por 
unos segundos se sintiÁ^ tentado a rozarlos con sus dedos 
enguantados, hizo caso omiso a aquel poco profesional pensamiento y 
recriminÁ ¡ ndose por ello optÁ^ por examinar la zona de las costillas. 
Lo escuchÁ^ quejarse pero no levantÁ^ la mirada, concentrÁ ¡ ndose 
Á°nicamente en percibir alguna fractura sintiendo un grado de alivio 
al no percibir ningÁ°n daÁ±o . La zona del abdomen presentaba un 
hematoma de tamaÁlo considerable que cubrÁ-a la mitad derecha 
continuando por debajo de la tela de sus pantalones. 

á€*Esto va a doler á€*advirtiÁ^ antes de aplastar la zona con el 
grado de fuerza necesaria que le permitirÁ-a distinguir alguna 
anormalidad interna. 

Tenten resoplÁ^ con los dientes apretados producto del dolor que 
aumentaba con la exploraciÁ^n del mÁ©dico. Recordaba perfectamente 
que fue justo aquella parte de su cuerpo la que recibiÁ^ la mayor 
parte del golpe en su intento de escapar del descontrolado automÁ^vil 
que se le venÁ-a encima. Las lÁ¡grimas se deslizaron por los costados 
de su rostro sin poder contenerlas. RogÁ^ para que aquello terminara 



pronto. Las manos del mÁ©dico se alejaron despuÁ©s de lo que pareclÁ^ 
una tortuosa eternidad. AbrlÁ^ los ojos encontrÁ ¡ ndose con la mirada 
del hombre quien parecÁ-a levemente arrepentido. 

á€*Pronto te darÁ© unos analgÁ©sicos que aliviarÁ¡n el dolor 
á€*consolÁ^ con lo que podÁ-a considerarse una pequeÁla sonrisa 
compasiva . 

La chica forzÁ^ sus comisuras las cuales se elevaron un poco en una 
seÁlal de agradecimiento, pese a ello el dolor habÁ-a aumentado 
martirizÁ ¡ ndose con el pensamiento que aquel, sin duda, era el peor 
cumpleaÁlos de su vida. 

Neji se habÁ-a alejado hasta el lÁ-mite de la cortina, corriÁ©ndola 
un poco y asomando la cabeza para llamar a una de las enfermeras 
pidiÁ©ndole una dosis inyectable de analgÁ©sicos y una bata para 
pacientes, of reciÁ©ndole asÁ- unos instantes para descansar su 
conmocionado cuerpo. 

á€*Voy a revisar la respuesta motora de tu zona inferior á€*notificÁ^ 
al acercarse nuevamente. 

Le tomÁ^ unos segundos mÁ¡s de lo presupuestado liberar el botÁ^n del 
jean oscuro que ella llevaba, deslizÁ ¡ ndolo por sus piernas con 
absoluto cuidado. 

á€*Eres el primer hombre que mi quita los pantalones sin siquiera 
darme un beso á€*bromeÁ^ la mujer en un intento de ignorar el impulso 
punzante que la sacudlÁ^ enteraá€*. Nejiá€| á€*gimiÁ^ 
last imosamenteá€ • . Por favorá€ | á€*lloraba con Á-mpetu. 

á€*Á¿DÁ^nde te duele? á€ • InterrogÁ^ alarmado, ni siquiera se molestÁ^ 
por el hecho que ella lo tratara con tanta confianza, pero se 
preocupÁ^ porque no era adecuado que los pacientes lloraran de 
dolor . 

á€*Mi caderaá€ I á€*gimiÁ^. 

Los ojos de mÁ©dico se centraron en la zona mencionada. Efectivamente 
el lugar presentaba una profunda y larga laceraclÁ^n rodeada de 
sangre coagulada, la cual no notÁ^ anteriormente debido a la oscura 
tela de sus pantalones. Se recriminÁ^ mentalmente por aquel descuido 
y luego de tomar un par de gasas y desinfectante, apartÁ^ unos 
centÁ-metros el elÁ¡stico de la ropa interior á€*a juego con el 
sostÁ©ná€* que hasta ese momento habÁ-a estado haciendo preslÁ^n 
sobre la herida y que una vez libre volvlÁ^ a sangrar 
fluidamente . 

Afortunadamente la enfermera a la que antes habÁ-a llamado apareclÁ^ 
con lo solicitado y tras administrar la dosis requerida de 
analgÁ©sicos de manera intravenosa lo ayudÁ^ a contener el sangrado y 
suturar la herida. Neji perciblÁ^ que las piernas de la mujer 
reaccionaban a los estÁ-mulos, aunque estos fueran producto del 
dolor, confirmando que respondÁ-an correctamente descartando alguna 
leslÁ^n lumbar. 

Tenten seguÁ-a llorando en silencio, lo cual Neji valorÁ^ 
catalogÁ ¡ ndola como una mujer fuerte. Al terminar con la Á°ltima 
puntada procedlÁ^ a cubrir la herida con un parche que protegiera los 
puntos. La escuchÁ^ suspirar aliviada y Á©1 tambiÁ©n se contaglÁ^ de 



aquella sensaclA^n al saber que ya no era quien aumentaba su 
padecimiento . 

Vestirla con la bata estÁ¡ndar que entregaban a los pacientes con 
ayuda de la enfermera, le permitlÁ^ examinar tamblÁOn su espalda, sin 
encontrar mÁ¡s que hematomas y un par de tatuajes que lo cautivaron 
haciÁ©ndole compaÁ±Á-a a otros que cubrÁ-an sus brazos y que 
descubrlÁ^ al quitarle por completo la prenda superior que ella 
vestÁ-a . 

á€*No encontramos ningÁ°n nÁ°mero para contactar en caso de 
emergencia á€*informÁ^ la enfermera cuando terminaron de vestirlaá€*. 
El nÁ°mero que estaba en los registros corresponden a la paciente que 
ingresÁ^ junto a ellaá€| 

Neji frunclÁ^ el ceÁlo preocupado ante la inf ormaclÁ^ n . 

á€*Tenten á€*la llamÁ^ con calidezá€*. Tentená€ | á€*insistiÁ^ al no 
recibir respuesta. Ella movlÁ^ la cabeza dando a entender que lo 
oÁ-aá€*. Necesitamos el nÁ°mero telefÁ^nico de algÁ°n familiar o 
persona que pueda venir a acompaÁ±arteá€ | 

á€*No tengo ningÁ°n familiar aquÁ- á€*contÁ^ en un bisbiseoá€*. 
Shikamaruá€ I á€*nombrÁ^ tras unos segundos de silencioá€*. Temar! 
debe haber llamado a Shikamaruá€ | 

El mÁ©dico mirÁ^ a la enfermera la cual se encoglÁ^ de hombros dando 
a entender que desconocÁ-a aquella situaclÁ^n. ResoplÁ^ hastiado 
antes de dirigirse a la cortina que separaba el lugar con el del 
costado derecho. 

Se encontrÁ^ con su compaÁlera de turno, quien parecÁ-a seguir 
batallando arduamente con su terca paciente. Sakura se veÁ-a a punto 
de estallar y perder toda la paciencia, al parecer la tal Temar! era 
todo un caso. Neji carraspeÁ^ para llamar la atenclÁ^n de su colega, 
quien rÁ¡pidamente levantÁ^ la cabeza para enfocar sus ojos verdes en 

Á©1 . 

á€*Necesito saber si tu paciente de ha puesto en contacto con alguien 
llamado Shikamaru á€*no fue una pregunta, mÁ¡s bien podrÁ-a 
considerarse una orden. 

La mujer de cabello rubio que su colega atendÁ-a reaccionÁ^ ante el 
nombre, enfocando unos llamativos ojos verdes en Á©1 . 

á€*Dijeron que ya lo habÁ-an llamado á€*informÁ^ extraÁlada, a simple 
vista parecÁ-a un poco menos adolorida que su pacienteá€*. Á¿Por 
quÁ©? Á¿Ha ocurrido algo? 

á€*No á€*dijo rotundoá€*. Estoy atendiendo a tÁ° amiga y ella 
mencionÁ^ su nombre. 

á€ «Á ¡ Á¿Tenten estÁ¡ bien?! á€*la mujer llamada Temar! IntentÁ^ 
levantarse de la camilla, pero Sakura la detuvo con un poco mÁ¡s de 
fuerza de la necesaria. 

á€*SÁ- á€*fue toda la respuesta entregada antes de desaparecer tras 
la cortina. 

VolvlÁ^ al lado de la camilla en donde descansaba Tenten quien 



parecA-a un poco mA¡s aliviada y tranquila. 

á€*Ya lo han llamado á€*informÁ^ a la enf ermeraá€ • . AvÁ-same cuando 
llegue . 

La mujer asintlÁ^ antes de retirarse, corriendo la cortina tras salir 
del lugar y dejar nuevamente solos al mÁOdico y su 
paciente . 

á€*Tenten á€*la nombrÁ^ creyendo que se habÁ-a dormidoá€*. Á¿CÁ^mo te 
sientes ? 

á€*Duele menos á€ • respondlÁ^ sonriendo y Á©1 se vio tentado a 
corresponder el gestoá€*. Á¿Me vas a seguir torturando? Mira que 
aunque quiero probar el masoquismo contigo estoy empezando a creer 
que eres un poco sÁ¡dicoá€| 

Neji rio levemente por el comentario de Á-ndole claramente sexual. 
SabÁ-a que su paciente estaba un poco sedada por lo que le habÁ-an 
administrado, pero incluso asÁ- seguÁ-a encontrando la oportunidad de 
insinuarse descaradamente con Á©1 . 

á€*No me va mucho el masoquismo á€*decidiÁ^ seguirle un poco el 
juegoá€*, pero puedo consentir que me amarres a la cama si me dejas 
amarrarte a ti. 

á€*Acepto cualquier cosa con tal de llevarte a mi camaá€ | á€*dijo 
tras reÁ-r por la propuesta. 

La mujer volvlÁ^ a sumirse en el silencio y su cuerpo mostrÁ^ un 
visible relajo. Neji se dedicÁ^ a examinar la herida que tenÁ-a su 
paciente en la frente al borde la su cuero cabelludo. 

á€*Á¿Tienes novia Neji? á€ • InterrogÁ^ Tenten mientras Á©1 limpiaba la 
herida. Por un momento creyÁ^ que se habÁ-a dormido, pero al parecer 
la chica luchaba con ceder ante los calmantes. 

á€*No á€*se limitÁ^ a responder. 

á€*Me alegra mucho saberlo á€*sonriÁ^ ella sin abrir los ojos. 

El mÁ©dico se limitÁ^ a negar con la cabeza, manteniendo las 
comisuras de sus labios elevadas, divertido por el incesante halago y 
el descarado coqueteo de la mujer. No entendÁ-a bien por quÁ©, pero 
le agradaba que ella se insinuara de esa manera. Incluso si no era 
correcto sentirse atraÁ-do por una paciente, no estaba rompiendo 
ninguna regla; sÁ^lo estaba siguiÁ©ndole el juego, manteniendo el 
recato y la compostura. 

á€*Nejiá€| á€*su voz era cada vez mÁ¡s suave, Á©1 emitlÁ^ un sonido 
inteligibleá€ • . Á¿Me darÁ¡s besitos en todo el cuerpo hasta que ya no 
me duela mÁ ¡ s ? 

OprimlÁ^ los labios para contener cualquier respuesta o reacclÁ^n. La 
idea de besarla entera no le desagradaba en absoluto, sobretodo 
despuÁ©s de verla casi desnuda. AgradeclÁ^ que nadie pudiese leer sus 
pensamientos . 

á€*QuizÁ¡s hasta use la lengua á€*murmurÁ^ sin poder contenerse, lo 
suficientemente despacio para dudar de ser escuchado incluso por su 



paciente . 


No hubo ninguna respuesta por lo que dedujo que Tenten realmente no 
lo oyÁ^ o tambiÁ©n podÁ-a ser que finalmente fuese derrotada por los 
medicamentos. Estaba terminado de parchar la herida de la frente 
cuando la cortina del box de atenciÁ^n fue apartada con 
desesperaciÁ^ n . 

á€*Á¡Tenten! á€*exclamÁ^ el hombre que realizÁ^ tal 
intromisiÁ^ n . 

Neji lo mirÁ^ con reproche, pero el sujeto no pareciÁ^ intimidado, 
sus ojos oscuros estaban puestos sobre la mujer que yacÁ-a en la 
camilla . 

á€*Shikamaru á€ •pronunciÁ^ ella en un suspiro abriendo los ojos y 
sonriÁ©ndole al intrusoá€*. Vinisteá€| 

á€*Temari me enviÁ^ a ver cÁ^mo estabas á€*le contÁ^ a la chica 
suavemente mientras tomaba su mano sanaá€*. Á¿CÁ^mo se encuentra? 
á€ • interrogÁ^ el hombre de cabello castaÁfo recogido en una coleta 
alta mirando ahora al mÁ©dico. 

á€*Su cuerpo se encuentra conmocionado por el golpe á€*informÁ^ Neji 
con entonaciÁ^n prof esionalá€ • . Presenta una gran cantidad de 
hematomas producto de lo mismo, pero no he encontrado ninguna lesiÁ^n 
interna. Ahora la enviarÁ© para realizar algunos exÁ¡menes y 
descartar cualquier eventualidad á€ • carraspeÁ^ tomando aireá€*. 
SuturÁ© una herida en su cadera y podrÁ© tratar con mayor profundidad 
la lesiÁ^n en su brazo una vez que tenga las radiografÁ-asá€ | en 
resumen se encuentra bastante bien para el tipo de accidente que 
experimentÁ^ á€*agregÁ^ finalmente al ver el rostro afligido del 
hombre . 

Shikamaru suspirÁ^ aliviado luego de procesar toda la informaciÁ^n 
recibida. Su novia tambiÁ©n se encontraba a salvo y debÁ-a agradecer 
que todo aquello terminara siendo un gran susto y no tener que 
lamentarse por alguna fatalidad. DirigiÁ^ su mirar hacÁ-a su amiga, 
quien reposaba tranquilamente sobre la camilla, parecÁ-a adormecida. 
Guio su mano hasta la cabeza de la mujer acariciÁ ¡ ndola con 
cariÁ±o . 

á€*Son una problemÁ ¡ ticas á€*susurrÁ^ casi para sÁ- mismoá€*. Menudo 
susto me han dadoá€ | 

Neji observÁ^ la acciÁ^n del hombre, admirando el profundo cariÁ±o 
que expresaba en tal simple gesto. El rostro se le contraÁ-a de tal 
forma que no cabÁ-a duda de su preocupaciÁ^ n y miedo, los cuales 
disminuÁ-an al corroborar que no habÁ-a problemas mayores. Siempre se 
sorprendÁ-a de todo lo que podÁ-a experimentar el ser humano en unos 
segundos cuando se trataba de la salud, de la vida o la muerte, del 
porvenir y de la incertidumbre, principalmente cuando se relacionaban 
directamente con un ser querido. Supuso que el hombre llamado 
Shikamaru viviÁ^ eternos momentos de angustia sabiendo que tanto su 
novia como su amiga habÁ-an experimentado un accidente y Á©1 no 
estuvo allÁ- para evitarlo. Generalmente los terceros siempre se 
lamentaban por aquel hecho; el no poder evitarlo, prevenirlo, 
salvarlos y era allÁ- cuando el instinto protector de Neji o su lado 
mÁ¡s humano tal vez, le brindaban la fortaleza, el esfuerzo y la 
decisiÁ^n de querer ofrecerles tanto a sus pacientes como a los 



familiares o cercanos de estos, la esperanza de creer que todo irA-a 
bien . 

á€ • Shika-kuná€ I á€*musitÁ^ Tenten abriendo un poco los ojos, sonrlÁ^ 
f orzadamenteá€ • . Neji dijo que me darÁ-a besitos en todo el cuerpo 
para que no me doliera mÁ¡sá€| 

El chico frunclÁ^ el ceÁ±o sin entender a quÁ© se referÁ-a su amiga, 
levantÁ^ la vista para mirar al mÁ©dico quien a simple vista se 
mostraba abochornado. Neji negÁ^ levemente con la cabeza, intentado 
hacerle entender al otro hombre presente en el reducido espacio que 
la mujer estaba desvariando. 

á€*La medicina le hace decir incoherencias á€*comentÁ^ intentando 
desviar el tema. 

Shikamaru sonriÁ^ divertido por toda la situaciÁ^n antes de decir: 
á€*Tenten siempre es un tantito desvergonzada cuando alguien le 
gustaá€ | 

El doctor HyÁ«ga contuvo el deseo de replicar que ya se habÁ-a dado 
cuenta; era mejor mantener la compostura y no dejar en evidencia que 
su paciente se le habÁ-a insinuado descaradamente desde que llegÁ^ y 
que a Á©1 no le molestÁ^ en lo mÁ¡s mÁ-nimo e incluso le sigulÁ^ la 
corriente. No era bueno para su reputaclÁ^n demostrar que por unos 
instantes IgnorÁ^ el protocolo mÁ©dico, asÁ- tambiÁ©n como sus 
propias reglas, sÁ^lo por sentirse sumamente atraÁ-do por su 
paciente . 

ApareclÁ^ entonces la enfermera que lo habÁ-a apoyado durante esa 
jornada en compaÁ±Á-a de otro hombre vestido con el uniforme tÁ-pico 
que distinguÁ-a a los radlÁ^logos, preparando a la paciente para 
conducirla a la sala de exÁ¡menes y realizar los solicitados por el 
mÁ©dico . 


á€*Nejiá€| á€*vociferÁ^ Tenten al tiempo que se la llevaran. Su mano 
se aferrÁ^ con fuerza a la bata del doctora©*. Á¿EstarÁ¡s aquÁ- 
cuando regreso? á€*parecÁ-a asustada ante la expectativa de no verlo 
mÁ ¡ s . 


á€*SÁ- á€ • respondiÁ^ Á©1 con voz suave, inclinÁ ¡ ndose sobre el cuerpo 
de ella evitando oÁ-dos indiscretosá© • . Te estarÁ© esperandoá© | 

La mujer sonriÁ^ dulcemente antes de liberar su agarre. 

El mÁ©dico platicÁ^ durante unos minutos mÁ¡s con Shikamaru, 
of reciÁ©ndole la oportunidad de ir a la sala de espera hasta que los 
exÁ¡menes estuviesen listos y pudiese entregar un diagnÁ^stico 
completo de Tenten. El hombre se negÁ^, argumentando que querÁ-a 
estar con Temari incluso cuando Á©sta ya estaba dormida, sÁ^lo para 
comprobar que seguÁ-a respirando. Neji asintiÁ^ y tras un intercambio 
de informaciÁ^n con su colega que atendÁ-a a la novia del compungido 
joven, le informÁ^ que en unas cuantas horas su novia serÁ-a dada de 
alta ya que no habÁ-a ninguna razÁ^n para hospitalizarla, aÁladiendo 
que si todo salÁ-a bien, Tenten tambiÁ©n serÁ-a enviada a casa. 
Shikamaru le agradeclÁ^ y se fue a sentar junto a la camilla de la 
rubia la cual dormÁ-a plÁ ¡ cidamente . 

La llegada de nuevos pacientes lo entretuvo hasta que los exÁ¡menes 
de Tenten estuvieron listos. Una vez en sus manos y analizÁ ¡ ndolos 



profundamente, el alivio lo invadlÁ^ al comprobar que tanto el 
escÁ¡ner como la tomografÁ-a no arrojaban ninguna anormalidad, 
mientras que la radiografÁ-a seÁlalaba una fractura leve en su brazo, 
lo cual corregirÁ-a con un yeso provisorio. 

No supo por quÁ©, pero la posibilidad de verla nuevamente debido a 
aquello, lo alegraba. 

Su paciente ya estaba en el box de atenclÁ^n cuando Á©1 ingresÁ^ 
nuevamente, yacÁ-a profundamente dormida producto de los medicamentos 
que seguÁ-an entrando a su sistema mediante goteo. Se dedicÁ^ unos 
instantes a observarla descansar tan tranquila y lejana al incesante 
padecimiento que experimentÁ^ aquella noche. Con sumo cuidado y 
dedicaclÁ^n se encargÁ^ de enyesar y vendar el brazo lastimado, 
declinando la oferta de una de las enfermeras cuando se ofreclÁ^ a 
hacerlo ella misma. Á^l querÁ-a hacerlo para asegurarse que estarÁ-a 
bien hecho y tambiÁ©n porque le entregaba unos minutos mÁ¡s para 
velar por su cuidado. 

El amanecer se presentÁ^ en la sala de emergencias del hospital 
general de Konoha, sorprendiÁ©ndolos a todos por su tardÁ-a y por la 
pereza con la que parecÁ-a llegar. DespuÁ©s de una noche tranquila, 
todo el personal parecÁ-a impresionado porque el sol habÁ-a tardado 
tanto en aparecer, principalmente cuando la noche transcurrÁ-a en 
apenas un parpadeo. 

Aun cuando no habÁ-a sido una jornada exhaustiva, el cuerpo de Neji 
comenzaba a dar indicios de cansancio, anhelando que pronto el turno 
terminara y pudiese tener unas considerables horas de sueÁlo. Las 
necesitaba . 

Tanto Tenten como Temar! despertaron cerca de las nueve de la 
maÁlana, todavÁ-a un poco adoloridas y sedadas, pero ya con la 
opclÁ^n de ir a descansar a sus respectivas casas con un pronÁ^stico 
favorecedor despuÁ©s de un accidente que pudo resultar fatal y que 
por obra del destino, casualidad o simple suerte, no provocÁ^ mÁ¡s 
daÁlo que unos cuantos moretones y heridas superficiales. 

Tal como lo prometlÁ^, Neji estuvo presente cuando Tenten comenzÁ^ a 
reaccionar de su descanso. Entre parpadeos confusos e instantes de 
recordar lo acontecido, la mujer sonrlÁ^ al verlo junto a ella, 
regoci jÁ ¡ ndose por el semblante relajado y las comisuras levemente 
elevadas del hombre, quien la miraba con tanta intensidad que 
provocÁ^ una placentera voltereta en su estÁ^mago. 

á€*Á¿Me darÁjs un beso de buenos dÁ-as? á€*susurrÁ^ con voz ronca sin 
dejar de sonreÁ-r y mirarlo por entre sus pestaÁlas. 

Aquel mÁ©dico le atraÁ-a de sobremanera y cuando la primera vez 
creyÁ^ que era sÁ^lo un sueÁlo o un alucinaclÁ^n producto del 
accidente, pero al comprobar que no estaba volviÁ©ndose loca y que 
Á©1 realmente estaba ahÁ- para atenderla la llenÁ^ de gozo. Era 
hermoso, por lo que no perdlÁ^ el tiempo emitiendo comentarios 
jocosos que no dejaran en duda su interÁ©s . Si continuÁ^ con aquello 
fue porque Á©1 no demostrÁ^ en ningÁ°n momento molestia o le puso un 
alto a sus palabras, mÁ¡s bien todo lo contarlo; le sigulÁ^ el juego, 
pero cuando lanzÁ^ aquel Á°ltimo comentario tras despertar, fue 
Á°nicamente a modo de broma, no esperÁ^ jamÁ¡s que Neji se inclinara 
sobre ella y juntara sus labios con los suyos en una caricia suave, 
casi un roce, que despertaba todos sus instintos los cuales deseaban 



mA¡s. DurA^ escasos segundos, tan poco que creyA^ que realmente fue 
un sueÁlo. 

á€*Ya puedes irte á€*informÁ^ Á©1 recobrando la compostura y 
volviendo a su tono prof esionalá€ • . AquÁ- tengo los papeles de alta y 
una receta para analgÁ©sicos que te ayudarÁ¡n los prÁ^ximos dÁ-asá€ | 
á€*la alegrÁ-a de Tenten se desinflÁ^ como un globo borrando tambiÁ©n 
su sonrisaá€*. Tuve que escayolar tu brazo, pero sÁ^lo serÁ¡ durante 
unos dÁ-asá€ I debes volver para retirarlo la prÁ^xima semana. 

Se miraron fijamente durante largos segundos, la mujer quiso decir 
algo mÁ¡s, pero ahora Á©1 tenÁ-a una mÁ¡scara impenetrable 
cubriÁ©ndole el rostro, lo cual le hacÁ-a creer que aquel joven 
mÁ©dico ya no estaba dispuesto a seguir tolerando sus insinuaciones. 
Aquel beso se le hacÁ-a cada vez mÁ¡s irreal. 

á€*Nos vemos pronto Tenten á€*fue su frÁ-a despedida antes de girarse 
y desaparecer tras la cortina. 

Con ayuda de una enfermera logrÁ^ vestirse nuevamente con su propia 
ropa, aunque a medida que pasaba el tiempo y la probabilidad de no 
verlo nunca mÁ¡s se acercaba, su tristeza iba en aumento y no 
entendÁ-a bien por quÁ©. Ni siquiera lo conocÁ-a, no sabÁ-a mÁ¡s de 
Á©1 que su nombre y profeslÁ^n, pero aun asÁ- Á©1 le gustaba y no 
querÁ-a dejar pasar la posibilidad de conocerlo un poco mÁ¡s, pero 
parecÁ-a que Á©1 no estaba interesado y que sÁ^lo se mostrÁ^ 
solÁ-cito y piadoso debido a la forma en que se conocieron y su 
estado delicado. 

Se reunlÁ^ con Temar! minutos despuÁ©s, la cual tambiÁ©n habÁ-a sido 
dada de alta y sÁ^lo una herida en su mejilla y su tambaleante 
caminar demostraban que habÁ-a sufrido un accidente. Ambas se 
observaron de pies a cabeza, analizando el estado en el que se 
encontraban y luego, cuando sus ojos se encontraron, sonrieron 
aliviadas. Shikamaru las condenÁ^ por ser una problemÁ ¡ ticas y 
guiÁ¡ndolas luego hasta la salida. 

Instintivamente buscÁ^ con la cabeza al atractivo hombre que la 
atendlÁ^ durante aquella noche, encontrando su amplia espalda junto 
al mesÁ^n de recepclÁ^n, parecÁ-a concentrado en algo y por mÁ¡s 
intensidad que puso, Á©1 nunca se girÁ^ a verla. Decepcionada soltÁ^ 
un suspiro resignado, siguiendo a sus amigos camino al automÁ^vil que 
la llevarÁ-a hasta su casa. 

á€ • Finalmente el turno ha terminado á€*anunciÁ^ la molesta voz de su 
compaÁlera junto a Á©1 . 

Neji no respondlÁ^, se limitÁ^ a checar su reloj y corroborar las 
palabras de su colega. Tal como ella decÁ-a, su turno habÁ-a 
terminado. VirÁ^ entonces el cuerpo, alcanzando a divisar un segundo 
la espalda de la que hasta minutos atrÁ¡s fue su paciente. Tenten se 
iba, no la verÁ-a otra vez y aunque IntentÁ^ ser profesional y huir 
de ella luego de su arrebato incontrolable al besarla, no podÁ-a, no 
querÁ-a, dejar pasar la posibilidad de conocerla. 

Era la primera vez que se sentÁ-a tan atraÁ-do por una mujer a 
primera vista. 

á€*SÁ-, ya no estamos trabajando á€*dijo rÁ ¡ pidamente, una respuesta 
al aire, mÁ¡s para sÁ- que para su colega. 



No le otorgÁ^ a la mujer la posibilidad de empezar una conversaclÁ^ n, 
quitÁ¡ndose la bata como manera de comprobar que ya no estaba en su 
faceta de mÁ©dico, corrlÁ^ hasta la salida. 

á€*Tenten á€*llamÁ^ fuertemente para detenerla. 

La aludida, quien cojeaba y caminaba lentamente se detuvo, volteando 
lentamente mostrÁ¡ndose sumamente sorprendida. Neji InspirÁ^ 
profundamente antes de comenzar a caminar disminuyendo asÁ- la 
distancia que los separaba. 

á€*Estaba pensando queá€ | á€*comenzÁ^ mirando fijamente aquellos 
grandes y brillantes ojosá€*, quizÁ¡s quisieras darme tÁ° nÁ°mero de 
telÁ©fonoá€ I ya sabesá€ | por si necesitas algoá€ | o te sientes malá€ | 
á€*una sonrisa sugerente embelleciÁ^ su semblante. 

Tenten apretÁ^ los labios para no reÁ-r, pero no logrÁ^ ocultar la 
sonrisa radiante que iluminÁ^ su rostro. Sin cuest ionamientos dictÁ^ 
su nÁ°mero de contacto, observando atenta cÁ^mo Á©1 lo registraba en 
sus contactos con su nombre. No necesitaron palabras, ella dejÁ^ 
escapar una risa traviesa antes de hacer un movimiento gracioso con 
su nariz, una inclinaciÁ^n de cabeza y retomar su camino. 

Neji se quedÁ^ observÁ ¡ ndola, jugueteando intranquilo con su 
telÁ©fono mÁ^vil en la mano hasta que, sin poder resistirlo, lo 
desbloqueÁ^ y presionÁ^ la opciÁ^n de llamar al contacto reciÁ©n 
guardado . 

á€*Á¿Neji? á€*se escuchÁ^ tÁ-midamente desde el otro lado de la 
lÁ-nea . 

Aunque los separaban varios metros, Tenten se habÁ-a girado 
nuevamente y se miraban a la distancia. 

á€*QuerÁ-a asegurarme de haberlo digitado correctamenteá€ | á€*guardÁ^ 
unos segundos de silencio meditando sus prÁ^ximas palabrasá€*. No 
imaginas lo mucho que deseo darte besitos por todo el cuerpoá€ | 

Se escuchÁ^ un jadeo del otro lado y luego una risa divertida. Pudo 
apreciar que ella se giraba enfrentando a su amigo y luego todo 
contacto visual se perdiÁ^ cuando se montÁ^ en el 
vehÁ-culo . 

á€*Pronto nos daremos todos los besitos que queramos á€*afirmÁ^ la 
voz femenina convencida antes de terminar con la llamada. 

Neji sonriÁ^ viendo el vehÁ-culo alejarse, despuÁ©s de todo no habÁ-a 
sido para nada una noche aburrida. 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 

■jk" ■jk" ■jk" 

Como siempre, a Á°ltima hora. 

Bueno, con esta historia terminamos la primera semana del mes 
Ne jiTenten . . . simplemente ha sido toda una aventura, pero estoy tan 



emocionada de participar de esta actividad que con esmero 
organizamos, que aunque me demorÁ© alcancÁ© a cumplir. 


No es ni por asomo mi mejor trabajo, me costA^ bastante ya que es un 
tema que desconocÁ-a completamente y... bueno, simplemente no sÁ© 
nada de medicina, hice unas averiguaciones bÁ¡ sicas y tratÁ© de 
hacerlo lo mejor posible. Tengan eso en cuenta para que no me 
lapiden . 

En fin, prometo intentar hacerlo mejor en mi prÁ^ximo 
tema . 

Á¿Reviews ? 


End 
f lie . 



